
—  1  —

Revista Española de Historia y Humanidades en Oftalmología
Número 3  |  2021

Artículo Original

Honorarios de oculistas en el siglo XIX
Barbón García JJ, Sampedro A, Santos I, Díaz Varela M

A mediados del s. XIX aparecen las primeras consultas privadas de oftalmología en 
España: Joaquín Soler (1855) y Luis Carreras y Aragó (1858), en Barcelona, Francisco 
Delgado Jugo en Madrid (1858) y Armet en Valencia (1855) (1,2). Las consultas privadas 
de oftalmología, que habitualmente se establecían al volver a España tras una formación 
en países extranjeros, mostraban varias modalidades de tarifas: una económica, que in-
cluso podía ser gratuita para los menos favorecidos, y otra de pago más elevado para las 
personas pudientes. El precio variaba según se realizara la visita en el gabinete o en el 
domicilio del enfermo y según el tipo de paciente podía haber diferentes horarios de aten-
ción y puertas de entrada (1).

Manuel Montaut y Du-
triz (Sanlúcar de Barrameda, 
1817-1898) médico de Sa-
nidad Militar, había tratado 
una epidemia de tracoma 
en el ejército español des-
plazado a Roma en defensa 
del papa Pío IX (1848-1950) 
y luego adquirió una distin-
guida reputación como ocu-
lista en Madrid, donde se 
estableció hasta su regreso 
a Sanlucar, en 1874 (2,3). 
La apertura de la consulta 
se puede situar sobre 1861, 
ya que antes solo consta 
Delgado Yugo en Madrid, 
con Montaut destinado en 
el regimiento de Infantería 
de Valencia mientras que 
en enero de 1862, mes de 
emisión de la factura por 20 
visitas, ya estaba en expecta-
ción de retiro (2,4). Montaut 
fue uno de los tres oculistas 
españoles que acudieron al 
primer Congreso Mundial 
de Oftalmología celebrado 
en Bruselas en 1857 (2,5). Figura 1: Honorarios del oculista Manuel Montaut, 1862.
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Los honorarios de Montaut en 1862 estaban estipulados en reales de vellón (Rs von), 
una aleación de cobre y plata establecida como unidad monetaria en 1848, al inicio del 
reinado de Isabel II (figura 1). El real de vellón tenía piezas de 1, 2, 4, 10 y 20, múltiplos 
de oro y divisores en cobre. El real tradicional español, acuñado entre los siglos XIV y 
XIX, había dejado de emitirse manteniendo un valor de 2,5 reales de vellón (6). Hasta 
entonces el sistema monetario tenía tres metales distintos: escudos para el oro, reales para 
la plata y maravedíes para el cobre, con unas equivalencias de 1 escudo a 16 reales y de 
1 real a 34 maravedíes, a los que había que sumar abundantes monedas extranjeras, con 
menor contenido en plata y diversas monedas locales. El sistema monetario de 1848 era 
decimal, dividía el real de vellón en 10 décimas o 100 céntimos y, aunque convivía con 
las monedas anteriores, supuso el fin de la unidad de cuenta basada en el maravedí, vigen-
te desde el medievo (6). El sistema se unificó definitivamente en 1868, con la creación de 
la peseta como unidad monetaria, por parte del Gobierno Provisional surgido tras el de-
rrocamiento de Isabel II, ordenando el caos pecuniario nacional en el que convivían hasta 
97 clases de monedas diferentes (6,7). El cambio se hizo para que España se integrara 
en la Unión Monetaria Latina junto a la mayor parte de los países europeos, equiparando 
valores, metales y aleaciones (6). La peseta, que ya existía como múltiplo del real, tenía 
ahora 5 gramos de plata y se dividía en 100 céntimos. La nueva moneda era similar en 
peso, metal y tamaño a la pieza anterior de 4 reales de vellón por lo que fue llamada tanto 
peseta como cuatro reales, mientras que la moneda de 50 céntimos fue conocida como dos 
reales y la de cinco pesetas como duro.

La factura con los honorarios de Manuel Montaut está expedida en Madrid, el 31 de 
enero de 1862, al Marqués de Vellisca y del Rafol por 20 visitas realizadas en su consulta 
con uso de instrumento, lo que suponía un total de 800 reales de vellón. El coste de la 
práctica oftalmológica era la siguiente: asistencia y consulta en casa sin uso de instrumen-
to 20 reales de vellón, con uso de instrumento 40, consulta por escrito o con otro profesor 
160, certificación y reconocimiento 300, consulta con otro profesor y uso de instrumento 
390. En caso de acudir al domicilio del enfermo la visita costaba 40 reales de vellón y si 
requería uso de instrumento 80. En cuanto a las operaciones, la cirugía de entropión o de 
un tumor enquistado costaba 2000 reales de vellón, el pterigium, un tumor o una fístula 
lagrimal 3000 y la cirugía de catarata o de pupila artificial subía a los 6000 reales. Una 
nota final, añadida a máquina sobre la hoja impresa, advertía que «Los honorarios para la 
clase más elevada de la sociedad son dobles de lo que se expresa en esta minuta». 

En el diario La correspondencia de España figuraban, a modo de aviso para los pa-
cientes, unas curiosas notas desde 1862 con los periodos en los que Montaut se ausentaba 
durante sus veraneos en Cádiz: «Ayer ha marchado a tomar los magníficos baños de mar 
en Sanlucar de Barrameda nuestro amigo el doctor D. Manuel Montaut» (1 de agosto de 
1862); «Ha regresado a Madrid nuestro amigo el Sr. D. Manuel Montaut, de vuelta de su 
viaje a Andalucía» (11 de octubre de 1862) (figura 2).

Unos años después, en 1886, en la época de la Restauración Borbónica y ya en pe-
setas, disponemos de los honorarios de Santiago de los Albitos extraídos de la memoria 
Trabajos Oftalmológicos del Asilo Santa Lucía (figura 3). Albitos (1845-1908) había sido 
discípulo de Delgado Jugo, profesor del Instituto Oftálmico y miembro fundador de la 
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Sociedad Oftalmológica Hispa-
no-Americana, de la que fue pri-
mer presidente (1).

Los precios estipulados por 
Albitos eran de 10 pesetas para 
una primera consulta y de 5 para 
las sucesivas en el Asilo de San-
ta Lucía; subían respectivamente 
a 25 y 10 pesetas en su gabinete 
particular y a 25 y 20 pesetas en 
el domicilio del enfermo. Los 
planes por escrito costaban 75 pesetas y las cartas-consultas 50. En el Asilo Santa Lucía 
reservaba una hora diaria para consultas gratuitas destinadas a los pobres.

Utilizando la equivalencia de 1 peseta a 4 reales de vellón, en los 14 años transcurridos 
entre ambas minutas el precio de una primera consulta en el gabinete particular había pa-
sado de 20 reales de vellón (4 pesetas) en 1862 a 25 pesetas (100 reales de vellón) en 1876. 
Llama la atención el alto coste de las consultas por escrito y de aquellas que requerían la 
opinión de otro profesor, que multiplicaban su precio exponencialmente. El salario medio 
masculino, a mitad de siglo XIX, se situaba en la España industrial en unos 12 reales de 
vellón al día mientras que en el campo era de unos 6.5 reales día; en la década de 1880 
los jornales industriales habían 
subido a unos 17 reales día y 
los agrícolas a 9 reales día (9). 
Comparando las tarifas del s. 
XIX con la situación actual, en 
2021, en la que el salario medio 
bruto mensual está en 2033 eu-
ros (92,4 euros por día), el pago 
de una primera consulta de of-
talmología no ha sufrido tanta 
variación: para un obrero en 
1862 requería 1.7 días de traba-
jo frente al 1.1 días actuales si 
establecemos el precio de una 
visita en 100 euros (10). Donde 
las diferencias resultan notables 
es en las cirugías: para costear-
se una operación de catarata en 
1862 un obrero necesitaba 500 
días de trabajo y un jornalero 
agrícola 923 días frente al mes 
de trabajo en la actualidad, si 
consideramos el precio de la 
catarata en torno a 2000 euros. Figura 3: Honorarios de Santiago de los Albitos, 1876.

Figura 2: La correspondencia de España, 1862.
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